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R e s u m e n

Ex iste un conce p to que ha 
descrito f ie lm en te  la rea �
lidad del mundo , aunque 

en ocasiones lo haga aupado en 
increíbles re la tos m ito lóg icos 
que son des tino de fasc inan �
tes, épicas y trág icas historias, 
y donde con fluyen héroes y v i �
llanos que acumulan en su ser 
los más fu erte s sen tim ien tos y 
aspiraciones del ser humano, 
como el anhe lo de poder, de 
amor, de d inero y de recono �
c im ie n to; cons iderac iones que 
van desde el pro fundo deseo 
de sobrev iv ir hasta in tenc iones 
baladíes, como hacer de la con �
fron ta c ión una aventura . De 
cua lqu ier manera , guerra ha 
te n ido la enorme responsab ili �
dad de d iseñar los nuevos rum �
bos de la human idad cada vez 
que ha hecho su aparición .

Ha sido la guerra , a tribu ida 
en ocasiones a la vo lun tad de 
dioses, a deseos ind iv idua les 
del espíritu del hombre o a 
in tenc iones co lectivas, la que 
ha en tron iz ado reyes, creado 
imperios y man ten ido largas 
monarquías os ten tando el po �
der, aunque , vista a través de la 
opac idad forjada por el manto 
crue l que la acompaña , se tra �
te  de desna tura liz ar la idea de 
que esta se halla ligada a un 
muy an tiguo y na tura l compor �
ta m ie n to humano.

La po lemología , o estud io de la 
guerra , ha sido examinada con 
d iferen tes perspectivas. Una 
de las más fu erte s es a través 
del crisol de la paz, lo que ba jo 
el aná lisis de G astón Bou thou l 
resulta ilógico, pues a firma d i �
cho a u tor que para conocer la 
guerra se debe estud iar la gue �

rra, y no la paz, aunque e llo re �
presente un recorrido por sus 
cruen tos y bruta les escenarios 
y, además, id e n tificando su na �
tura le za co lectiva y compren �
d iendo que debe hacerse con 
todo el rigor, por ser una c ie n �
cia, y consc ientes de la sub je �
tiv id ad que le otorga el ser so �
cial.

Su designación como f e nóm e �
no socia l señala tamb ién que la 
guerra estab lece una re lación 
entre contrarios; norma lmente , 
una re lación que es anteced ida 
por o tros fac tores d iferen tes 
del bé lico, lo cual conv ierte  a 
la guerra en una herram ienta 
po lítica y ra tifica el reconoc ido 
concep to de C lausew itz (De la 
guerra, 2005 , p. 31), que con f ir �
ma la razón por la cual el t e rro �
rismo es cada vez más v is ib le 
en los escenarios de re laciona- 
m iento , por cuan to es este el 
que , en teoría , evidenc ia más 
c laramente sus fines políticos, 
y es en el ámb ito po lítico don �
de se regula la guerra estab le �
c iendo límites, y donde se llega 
hasta leg itim ar o des leg itimar 
las acciones.

Palabras clave: C on flic to , po le �
mología , sociedad

A b s tr a c t

There is a conce p t th a t has 
f a ith fu lly described th e  re a lity 
o f th e  world , a lthough som e t i �
mes it does raise in incred ib le 
mytho log ica l stories th a t are 
th e  des tin a tion o f fasc ina ting , 
epic, and trag ic stories, where  
heroes and v illa ins converge 
th a t agg lomera te th e  s tronges t 
fe e lings and asp ira tions o f th e  
human be ing, like th e  long ing

for power, love , money and re �
cogn ition; cons idera tions th a t 
go from th e  deep desire to sur �
vive , or triv ia l in te n tions as to 
make o f th e  con fron ta tion an 
adventure , in any way. The W ar 
has had th e  enormous respon �
s ib ility to design th e  new d irec �
t ions o f th e  hum an ity w h e n e �
v er it has made its appearance .

It has been th e  w ar th a t so �
me times a ttribu te d to  Gods, 
ind iv idua l desires o f th e  sp i �
rit o f man or co llec tive in te n �
tions , has erected kings, cre a �
ted empires, and ma inta ined 
long monarchies fla un ting th e  
power, a lthough seen through 
th e  opa c ity forged by th e  crue l 
mantle th a t accompanies the  
dena tura liz ed idea th a t th is is 
linked to a very old and na tura l 
human behavior.

The po lemo logy or th e  s tu �
dy o f w ar has been exam ined 
from d iffere n t perspectives , 
one o f th e  strongest is through 
th e  cruc ib le o f peace, wh ich 
under th e  ana lysis o f G aston 
Bou thou l is illogica l, as it  sta �
tes th a t to know th e  war, you 
must s tudy w ar and no t pea �
ce, a lthough th is represents 
a journ e y through its b loody 
and bruta l scenarios, also id en �
t ify in g  th e ir co llec tive na ture 
and unders tand ing th a t it must 
be done w ith all th e  rigor for 
be ing a science and aware o f 
th e  sub je c t iv ity th a t gives the  
social be ing.

Its des igna tion as a social phe �
nom enon also ind ica tes th a t 
w ar establishes a re la tionsh ip 
be tw e en oppos ites , norm a lly a 
re la tionsh ip th a t is preceded by 
fac tors o th er than war, turn ing 
w ar in to a po litica l too l, ra ti-
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fy ing th e  recogn ized concep t 
o f C lausew itz , wh ich confirms 
th e  reason why more and more 
terrorism is more v is ib le in th e  
scenes o f re la tion , because it 
is th e  one , th a t in theory , most 
c le arly demonstra tes its p o l it i �
cal aims, and it is in th e  po litica l 
sphere wh ere  th e  w ar is regu la �
ted estab lish ing limits, even le �
g itim iz ing or de leg itim iz ing the  
actions.

Keywords: C on flic t, po le mo lo �
gy, soc ie ty

La guerra  y e l hom bre  tie n e n una m uy 
antigua re lac ión , casi tan antigua como 

su existencia , según la h is toria  que 
conocemos hasta hoy, pues se a firm a que 

cuando las tribus nómadas en su re corrido 
buscaban a lim en to , asa ltaban a las tribus 

que ya se encontraban establecidas en 

reg iones de term inadas , y  que contaban 
con procesos agrícolas avanzados.

¿ E s p o s ib l e  d e f i n ir  q u é  
es l a  g u e rr a ?

La guerra ha sido de fin ida de 
mú lt ip les maneras a lo largo 
de la h istoria de la human idad , 
pero es ev iden te que , no obs �

tan te  marcar d iferen tes h itos 
en la h istoria de la hum an i �
dad, este concep to todavía se 
presta para importan tes con �
fus iones , pues las consecuen �
cias que tra e su aparic ión en la

h ttps://w w w . lare p u b l ic a . e c /w p-co n t e n t/u p lo a d s /2 0 1 7 /04 /p a le o l it ico . jp g

vida de l hombre se conv ierten 
en los princ ipa les fac tores de 
incertidumbre , lo que genera 
un perm anen te maniqueísmo 
acerca de la conven ienc ia de 
hacer o no la guerra , y nubla así 
la comprens ión sobre el por �
qué de su ex istencia . Sin duda , 
la avers ión que demuestra el 
hombre fre n te  a la guerra surge 
de las secue las que esta deja, 
como lo expresó Lucio Anneo 
Séneca al dec ir que "[...] sigue 
s iendo c ierto que el m iedo a 
la guerra es peor que la guerra 
misma” (1984 , p. 21), s en ten �
cia que ra tificó pos teriorm en te  
C lausew itz en su tra tado De 
guerra, al a firmar:

[...] si las batallas sangrien �
tas son un espantoso es �
pectáculo, eso solo debe 
ser motivo para respetar 
más la guerra, pero no para 
vo lver romas poco a poco, 
por humanidad, las espadas 
que se esgrimen, hasta que 
de pronto venga a lguien 
con una afilada y nos se �
pare los brazos del cuerpo. 
(2005, p. 236)

https://www.larepublica.ec/wp-content/uploads/2017/04/paleolitico.jpg
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Así pues, se puede ver cómo 
la contienda conceptua l sobre 
lo que es la guerra misma y lo 
que implica siempre ha estado 
ab ierta . Y la d iscus ión perma �
nece v ig en te; sobre todo , en 
aspectos mora les. De todas 
formas , no se puede descono �
cer que la guerra ha sido arqu i- 
tecta de la historia , idea que 
a firmaba León Tolsto i (1987), 
en Guerra y paz; la búsqueda 
de la paz y la conv ivenc ia so �
cial son respuesta a la traged ia 
humana que supone la guerra .

Por otra parte , incluso en el 
lengua je se puede observar la 
dua lidad del concepto: la paz es 
de finida , genera lmente , como el 
fin de la guerra o aquella s itua �
ción en la cual no existe lucha 
armada o conflicto , en contras �
te  con la de fin ic ión de la palabra 
guerra, en med io de la cual no 
es común que se menc ione el 
t érm ino paz; esto llevaría a su �
poner que uno de los mayores

idea les de l hombre (la paz) está 
d e fin ido por una de sus rea �
lidades más despreciables (la 
guerra), y e llo confirmaría cómo 
estos dos térm inos se encu en �
tran necesariamente asociados, 
al igual que su cond ic iona lidad 
o su filiac ión . Es jus tam en te  en 
este pun to en el que se e n fo �
cará el aná lisis del presente es �
crito , que busca descubrir los 
víncu los de dependenc ia entre 
uno y o tro térm ino , para apor �
tar así a la base conceptua l de 
la investigac ión sobre el tema 
y o fre cer nuevas h ipótes is que 
acerquen más a la desm itifica- 
ción del concep to de guerra .

L a  c o m p l e j id a d  m o r a l  
d e  l a  g u e rr a

Establecer ju ic ios fre n te  a la 
guerra , si bien parece senc i �
llo, dada la carga mora l que 
parece tener, es, en esencia , 
de mucha comp le jidad , pues

lo prim ero que se observa es 
que los acon te c im ie n tos bé �
licos, cua lesqu iera que estos 
sean, deben ser rev isados 
cada ve z en su con te x to; es 
decir, no so lo en su época y su 
lugar, sino en todos los aspec �
tos c ircundantes , pues, como lo 
d ijo C lausew itz , "...la guerra no 
cons tituye  un fenóm eno a isla �
do sino que es una pro longa �
c ión de la idea po lítica” (2005 , 
p. XIX), y la po lítica es aún más 
dinám ica que la guerra .

Resulta insu fic ien te reduc ir 
al comba te todo lo que es la 
guerra , aunque jus ta m e n te  ese 
fa c tor sea por el que más se la 
id e n t if iqu e  y, a su vez, por el 
que más se la estigma tiza , sin 
im portar si la con fron tac ión ar �
mada tie n e  los más loables pro �
pósitos , como la consecuc ión 
de una paz sosten ib le , o si se 
pre tende con la guerra vo lver 
a ena ltecer va lores de supre �
macía, ta l como lo re ivindicaba

-f 
-*
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E stos grandes 
genera les d e ja ro n  

com o leg a do , e n tre  
o tras cosas, e scritos 

que  h an a fec tado 
no  so lo la  form a  

de hacer la  gu erra , 
s ino ta m b ié n , su 

v is ió n  de e lla  y  su 
in f lu e n c ia  en e l 

d e s a rro llo  soc ia l.

Herác lito al dec ir que "La guerra 
es común a todos los seres. Y la 
guerra es la madre de todas las 
cosas, de unos hace Dioses, de 
otros hace esclavos u hombres 
libres” (Boutho l, 1984 , p. 139).

Líneas arriba se pudo in ferir no 
solo la antagónica re lación e n �
tre  los térm inos paz y guerra , 
sino tamb ién , su coexistenc ia , 
que no cons iente la presencia 
del uno sin el otro , de manera 
que una visón holística de los 
e lementos que la con form an 
(ser humano, con f lic to social, 
vio lencia) podría ayudar a com �
prender los fac tores comunes a 
la de fin ic ión de estos concep �
tos. C lausew itz , por e jemp lo , 
de finía la guerra como

[...] una trin idad compues �
ta de la violencia originaria 
de su e lemento, el odio y la 
enemistad, que han de con �
siderarse un ciego instinto 
elemental, del juego de las 
probabilidades y del azar- 
que la convierten en una 
libre actividad del espíritu y 
de su naturaleza subordina �

da de herramienta política , 
que la hace caer dentro del 
mero entendimiento. (2005, 
p. 33)

S igu iendo a C lausew itz , es cla �
ra la desv incu lac ión de l con �
cepto de paz en la de fin ic ión 
que hace de la guerra , y en la 
cual evoca , más bien, s e n t i �
m ientos y cua lidades tris te s o 
nega tivas que han sido parte 
del deven ir de la sociedad; sin 
embargo, otra corrien te  teórica 
no la desca lifica , no obstan te 
conocer sus e fectos adversos, 
y la considera una opc ión v ia �
ble, e incluso necesaria , para 
consegu ir un fin superior, tal 
como lo a firma Basil H Lidell 
Hart: “ la guerra siempre es una 
cuestión de hacer el mal con la 
esperanza de que a lgo bueno 
salga de e llo” (Hanson, 2011 , 
p. 36).

De manera seme jante , ta l vez 
más idea lista , se encuen tran 
tamb ién los que cons ideran la 
guerra una cond ic ión insp ira �
dora y de term inan te , ta l como 
quedó c itado en Polis y Pote �
mos O swa ld Spengler, qu ien 
argumentaba que "la guerra es 
la creadora de todas las cosas 
grandes y todo lo importa n te  y 
s ign if ica tivo en el torre n t e  de 
la vida nació de la v ic toria  y la 
d erro ta ” (Bustamante Fontecha 
y O rt iz  Jiménez , 2010 , p. 86).

Es así como, al recoger las d ife �
rentes de fin ic iones de la guerra 
hasta ahora dadas y avanzar 
hacia estud ios más amplios, 
como el que hace Bouthou l en 
su Tratado de polemología , en el 
cual d istingue cua tro criterios 
que jus tifica n llevarla a cabo (la 
causa justa , la autorid ad com �
pe tente , la legítima de fensa y

como ú ltimo recurso), se com �
prende que la guerra implica 
aspectos aún más comp le jos, 
ta les como las decis iones po lí �
ticas, la ap licac ión de la ley y, 
por supuesto , la pasión y la vo �
luntad popular.

En la pre tens ión de encon trar 
una de fin ic ión más comp le ta 
de la guerra , se necesita t e n er 
en cuenta el perfil de quien 
em ite los conceptos o las apre �
ciaciones, su con tex to y sus c ir �
cunstancias, ta l como ya se ha 
d icho en este ensayo, pues las 
guerras son lo que son según 
sus cond ic iones de t ie m po y de 
lugar; por ende , todo es tud io 
de la guerra está a travesado 
por un sinfín de circunstanc ias 
que de term inan el pun to de 
vista de qu ien hace el análisis, 
y en muchos casos el hecho 
de ser parte de la exc itac ión , el 
caos, la ¡ncertidumbre , la v ic to �
ria o la derro ta de una guerra 
puede a fec tar la ob je tiv idad 
de los p lante am ien tos que se 
hacen al respecto , así como su 
in terpre tac ión mora l.

Ahora bien, la guerra , que has �
ta ahora se ha exp lorado como 
concepto , y ahora que se ha 
a dvertido sobre la comp le ji �
dad mora l que la acompaña , es 
necesariamente de term inada 
por la idea de "hombre ” que la 
configura , bien sea por el ca �
rácter de qu ien la in terpre te  
(desde una mirada soc iológica , 
económ ica , antropo lóg ica , es �
tra tég ica , etc.), o por aque llos 
que la llevan a cabo o se ven 
a fectados por ella. Demos un 
giro, entonces , para s ituar el 
aná lisis en el imp licado en la 
guerra (el hombre), y no solo en 
el concep to o los ju ic ios que de 
la guerra se hacen.
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E l  h o m b r e  y  su  r e l a c ió n  
con l a  g u e rr a

La guerra y el hombre t ienen 
una muy antigua re lación, casi 
tan antigua como su existenc ia , 
según la h istoria que conoce �
mos hasta hoy, pues se a firma 
que cuando las tribus nómadas 
en su recorrido buscaban a li �
mento , asa ltaban a las tribus 
que ya se encontraban es tab le �
cidas en regiones d e term in a �
das, y que contaban con proce �
sos agrícolas avanzados. Fue así 
como se produ jeron las prim e �
ras confrontac iones que d ieron 
origen a la guerra; no obstante , 
incluso antes de dichos ep iso �
dios, el hombre ya había asum i �
do el papel de hombre guerrero 
al tener que enfrentarse a fieras 
y anima les salvajes con el fin 
de convertirlos en su pábu lo y 
su a lim ento . Sin embargo, no 
podría a firmarse que el hom �
bre desde su origen nace con 
una pred ispos ic ión a la guerra , 
o que nace v io len to , aunque 
a lgunos comporta m ien tos pa �
recen te n er inc linac ión g e n é ti �
ca o e jecutarse con una clara 
tendenc ia al e jerc ic io del po �
der, porque si bien la piscología 
explica que todos los compor �
tam ien tos son aprend idos y no 
heredados, por cuan to el cere �
bro no nace con n ingún pa trón 
estab lec ido , existen teorías 
según las cua les tamb ién hay 
rasgos gené ticos del compor �
ta m ie n to ligados a temas b io �
quím icos. Lo c ierto es que en 
la cotid ian idad se puede ver, 
por e jemp lo , a niños más agre �
sivos que otros, que de fienden 
sus pertenenc ias y sus jugue tes 
con más vehemenc ia , así como 
a lgunos que no están d ispues �
tos a com p artir sus espacios.

Desde la psicología , esto se 
debe a un muy amp lio espectro 
de pos ib ilidades que pueden 
ana lizarse , pero cabe observar 
cómo esos comporta m ien tos 
de a lgunos niños entran en el 
marco de los en fren tam ien tos 
entre adversarios, y nos recuer �
dan, sin duda , postu lados como 
el de Hobbes, en El "El
hombre es lobo para el hom �
bre" (Hobbes), o lo enunc iado 
por F oucau lt en Genealogía del 
racismo: “ Un hombre es nece �
sariamente el adversario de a l �
gu ien”.

Aristóte les , al a firmar que , por 
natura leza , el hombre es un ser 
social (La política), lo que perm i �
te  en tender la cond iciona lidad 
ya descrita , pues si el hombre 
es un ser social y es la in terac �
ción social la que produce el 
conflicto , entonces el hombre 
va a estar abocado al conflicto , 
e incluso, en muchas ocasiones, 
ese con flic to solo podrá resol �
verse o term inarse a través de 
la confrontac ión o por acciones 
bélicas de imposic ión de fuerza 
y dom inac ión.

E l  h o m b re  y  l a  
in t e r a c c ió n  s o c i a l

Es claro que un hombre solo, 
sin o tro grupo de personas que 
lo acompañen y conformen 
una sociedad, no tiene posi �
bilidades de generar con flicto; 
es, necesariamente , su in te �
racción social lo que lo aprox i �
ma al con flicto . Así lo sostenía

Ana liz ar la s ituac ión de con �
f l ic to desde el pun to de vista 
de, por e jemp lo , un g lad iador 
romano, en cuya s ituac ión la 
muerte del oponen te  le sig �
nifica la propia vida , haría jus �
t ificab le  cua lqu ier t ipo de ac �
ción v io len ta: la superv ivenc ia 
se encuentra en juego en ta l 
s ituac ión , y por ser una reac �
c ión ins tin tiva , se entendería , 
incluso , que la acc ión no solo
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debe ser v io len ta , sino que , 
además, debe llevarse a cabo 
con el firm e y ún ico propós ito 
de d e s tru ir al oponen te . Pero 
ex isten o tros casos con c ir �
cunstanc ias en apariencia d is �
tin tas , como cuando la acción 
de ir a la guerra está motivada 
por causas que no son propias, 
sino las de un tercero , o quizá 
sean las causas de una organ i �
z ación a la que se puede o no 
pertenecer, y que , más aun, se 
comparta o no la ideología que 
la conforma , como, el caso del 
so ldado , pues va a la bata lla 
en nombre de su Estado, de 
las leyes que lo con form an o 
de los demás m iembros de su 
nación, por lo cual son incues �
tionab les las d iferenc ias con el 
caso del glad iador; pero si las 
cosas estuv ieran planteadas 
de manera que la superv iven �
cia de la organ izac ión con lleve 
la superv ivenc ia ind iv idua l —es 
decir, que la superv ivenc ia del 
so ldado dependa de la ex is ten �
cia del Estado del cual él hace 
parte—, entonces ya no serían 
tantas las d iferencias , y la or �
ganizac ión social cobraría otra 
d imens ión , una d imens ión que 
es con la que se conducen los 
e jérc itos modernos hoy en día: 
buscan m an tener la soberanía 
y la superv ivenc ia de l Estado- 
nación, jun to con la de todos y 
cada uno de los m iembros que 
lo conforman .

No obs tan te lo anterior, hay 
otras c ircunstanc ias ligadas a la 
noc ión de so ldado y a sus ra �
zones para ir a la guerra , y que 
no se pueden pasar por a lto , 
pues tiene n un compon en te  
h istórico , ps ico lóg ico y soc io ló �
gico muy importan te , y ese es 
el que está asociado al concep �

to de heroísmo, que , de fin ido 
en pa labras del pro fesor Raúl 
H enríque z C ampodón ico , dice:

[...] desprendiéndonos de 
su origen mítico, fantasioso 
y vulgar, podríamos precisar 
el concepto de héroe como 
aquella persona civil o m ili �
tar que colocada en un tra n �
ce histórico, en condiciones 
de desventaja evidente pu- 
diendo ev itar el desenlace 
fata l, por un compromiso 
personal y social, decide , 
con un claro sentido de 
trascendencia , enfrentar 
con dignidad la muerte por 
la defensa de valores su �
periores, produc iendo un 
cambio en el curso de la 
historia y transformando de 
este modo, su sacrificio, en 
un triun fo contra la cobar �
día y el egoísmo. (2005)

Aquí ha llamos expresiones 
como "comprom iso soc ia l” y 
"va lores superiores”, que de jan 
ver su re lación con la organ iz a �
ción y la pertenenc ia a esta, la 
misma que hace, dec ide o pro �
clama la guerra . Este mensaje, 
si bien lleva a cuestas la tra �
gedia de la muerte , no deja de 
ser insp irador, pues impactar o 
camb iar el rumbo de la h istoria 
y corresponder a la organ iz a �
ción social son los deseos, en 
genera l, de un hombre bueno, 
y son tan nob les y tan loables 
que , en re tribuc ión , la sociedad 
le entrega a un hombre la in �
morta lidad de su nombre .

Saber, entonces, si la lucha 
en nombre del cong lomerado 
social es un comprom iso o una 
vocac ión sublime cimentada en 
sus más profundas creencias, 
o si, por el contrario , tiene

aspiraciones subrepticias de 
carácter individua l, como la 
ob tenc ión de dinero y poder, lo 
cual tamb ién ha sido seña lado 
por la historia en a lguno de 
sus pasajes, podría no ser tan 
sencillo, pues la mu ltip lic idad 
de los factores o la mezcla entre 
e llos genera mantos de opacidad 
que d ificu ltan de term inar qué 
lleva al soldado a pe lear la guerra 
en nombre de la sociedad; más 
aún, cuando a este no se lo 
puede parametrizar, pues hay 
muchas clases de soldados, 
así como muchas clases de 
Estados y, por supuesto, 
muchas clases de guerras. Por 
e jemplo, las guerras declaradas 
en las esferas políticas y que se 
legitiman con la identificac ión 
de los bene fic ios que tra e 
la victoria , los cuales deben 
co inc id ir con los preceptos de 
la ley que rigen a la sociedad, 
y tamb ién las aspiraciones del 
co lectivo; es decir, los intereses 
naciona les.

En las democrac ias modernas 
los in tereses nac iona les ob e �
decen a las in te nc ion e s que se 
tie n e n como soc iedad , y que 
buscan fort a le c er el manda to 
popu lar, aunque ese manda �
to se en tregue por parte de l 
pod er cons t ituy e n te  prim ario 
a sus represen tan tes , lo que 
implica , a su vez , que estos 
puedan e jercer d icho pod er 
ta mb ié n a través de la fuerz a , 
cuando la necesidad así lo in �
d ique , y u tiliz a ndo en ta l caso 
al so ldado , qu ien es el llama �
do a t erm in ar la fricc ión o la 
guerra ya in iciada , m ed ia n te el 
e jerc ic io de l pod er co erc it ivo y 
la ap licac ión de la fuerz a .

Los t ipos de e jérc itos y de Es�
tados a los que se hace re fe-
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renda en el presente te x to son 
los derivados de l concep to de 
Estado-nación , que es como se 
conocen aque llos form ados en 
1648 , después de la guerra de 
los Tre inta Años y la promu lg a �
c ión del Tra tado de W estfa lia , 
por cuan to este es d is tingu ido 
como el prim er congreso d ip lo �
má tico moderno que p erm itió 
in ic iar un nuevo orden po lítico , 
y promov ió , al mismo tiempo , la 
con figurac ión de los intereses 
del Estado, así como los medios 
para obtenerlos , con base en 
una con figurac ión po lítica más 
re lacionada con el derecho in �
ternac iona l, y la cual fu e  a lcan �
zada en ese momento , y logró 
de esta manera que se fueran 
de fin iendo y d iferenc iando los 
actores in ternac iona les . Así se 
cons tituyó el concep to de in te �
gridad territoria l, que en conse �
cuencia demandaba un e jérc ito

para su necesaria sa lvaguarda . 
Estos e jérc itos buscaban, a tra �
vés de sus luchas, lograr ob je t i �
vos po líticos, y encon traron en 
la estra teg ia la form a de conse �
gu irlo . La estra teg ia siempre ha 
estado en la m ente de grandes 
genera les y líderes m ilitares co �
noc idos a través de la historia , 
qu ienes han d e fin ido la organ i �
z ación y las tácticas de las orga �
nizaciones m ilitares que fueron 
desarro lladas a través de los 
tiempos , y de las cua les en la 
actua lidad se conservan gran �
des herencias, como la del Im �
perio romano, que fund a m e n tó 
su propia superv ivenc ia en mu �
chas en sus conquistas, gracias 
a los logros de sus campañas 
militares. Uno de los grandes 
estra tegas de d icho p erio �
do fu e  el genera l C ayo Mario , 
cre ador del e jérc ito imperia l y 
quien lo estandarizó y lo vo lv ió

profesiona l estab lec iendo t ie m �
pos de servicio y recompensas, 
norma liz ar el equ ipam ien to y 
desarro llar concep tos de con �
tro l t erritoria l que aún se man �
tie n e n v igentes.

Estos grandes genera les de ja �
ron como legado, entre otras 
cosas, escritos que han a fec �
tado no solo la form a de hacer 
la guerra , sino tamb ién , su v i �
sión de ella y su in fluenc ia en 
el desarro llo social. Entre los 
más destacados de otras la t itu �
des se encuentra Sun Tzu y su 
s iempre v igen te obra El de 
la guerra, que , además, es ap li �
cable a muchos o tros campos 
d iferen tes de la guerra m ilitar. 
Así mismo, cabe resa ltar los 
aportes de Tucídides y las gue �
rras del Pe loponeso; tamb ién , 
los de Je no fon te  y de Maqu ia- 
ve lo, que si bien enfa tiz aban en
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la geome tría del en fre n ta m ie n �
to tác tico , ya de jaban ver t a m �
bién lo que imp lica la guerra 
para la sociedad y su víncu lo 
con la conducc ión política .

Más ade lante , el Barón de Jo- 
miní, con su análisis, y N apo �
león, con sus campañas, pro �
fund iz aron en la concepc ión 
de lo que esto representaba . Si 
bien N apo león no de jó escritos 
o memorias sobre su propia 
obra , más allá de pequeñas c i �
tas que re fle jaban la v is ión per �
sonal de sus vivenc ias, sí tuvo 
muy claro lo que sus empresas 
m ilitares deberían representar. 
Un e jemp lo de su in fluenc ia 
se halla expuesto en el tra �
tado De la guerra, uno de los 
aná lisis más comp le tos sobre 
el tema , escrito por el genera l 
prus iano Cari von C lausewitz , 
y basado, precisamente , en 
una observac ión pro funda de 
esas campañas napoleón icas, 
caracterizadas por el liderazgo 
y la in fluenc ia po lítica del em �
perador de los franceses y sus 
exitosas e ingen iosas tácticas 
de guerra , que d ieron grandeza 
a Francia. Sus campañas bé li �
cas, en med io de la aplicación 
más reca lc itran te de la guerra , 
llevaban inc lu idos el concep to 
de interés naciona l, pues Na �
po león esperaba que las acc io �
nes m ilitares con tribuyera n de 
manera e fectiva a la grandeza 
de Francia; como él mismo lo 
dijo, "Hay muchos buenos ge �
nerales en Europa , pero e llos 
ven demasiadas cosas al mismo 
tiempo . Yo veo so lamente una 
cosa, el cuerpo princ ipa l del 
enemigo, tra to de destru irlo , 
en confianza que las cosas se �
cundarias se van a arreg lar por 
sí solas” (C lausew itz , 2005 , p.

1). Estos sucesos secundarios 
de los que habla N apo león po �
drían co leg irse como las acc io �
nes re lacionadas con la po lítica 
y el a fianz am iento del Estado.

Frente a esa cada vez más ev i �
den te e innegab le re lación en �
tre  el hombre y la po lítica , que 
Aris tó te les hacía ya mucho 
t ie m po había descrito cuando 
de fin ió al hombre como “zomm 
po litikon” (La política), hac ien �
do re ferencia a su d imens ión 
política , aparece nuevamen �
te  C lausew itz , con una de sus 
máximas más memorab les: “ La 
guerra es la con tinuac ión de 
la po lítica por o tros medios" 
(2005 , p. 19). Es así como la re �
lación del hombre con la guerra 
amplía sus variab les para con �
v ertirse  en la triada hombre- 
po lítica-guerra .

Esta precitada guerra se debe 
enmarcar den tro de la con �
cepc ión amplia que describe 
G aston Bou tho l en el Tratado 
de polemología (1970), y que 
lleva imp líc ito el muy im porta n �
te  conce p to de Nación , pues 
el con te x to de su aná lisis se 
lleva a cabo en un mom en to 
donde la comun idad in tern a �
ciona l id en tifica como actores 
de la guerra solo a los Estados. 
Su estud io se basó en guerras

antepasadas que conservaban 
la misma configurac ión , pero 
ahora tra tando de e lim inar el 
aspecto "sagrado” o "m ito ló �
g ico” de la guerra , y buscando 
encon trar las raíces de la agre �
sividad y la v io lenc ia co lectivas, 
y hac iendo tamb ién una crítica 
a los mov im ien tos pacifistas, 
pues sostenía que con d iscur �
sos no se acaba la guerra , sino 
que esta lo hace al conocerse 
sus causas estructura les , ana li �
zadas siempre a p art ir del com �
portam ien to y la organ ización 
sociales, por lo cual se habla 
de nación. Así pues, la visión 
de Bou thou l se s in te tiz a de la 
s igu iente manera:

La guerra es una forma de 
violencia que tiene como 
característica ser me tódica 
y organizada en cuanto a 
los grupos que la hacen y a 
la manera como la condu �
cen. Además, la guerra está 
limitada en el tiempo y en el 
espacio y sometida a reglas 
jurídicas particulares extre �
madamente variables según 
la época. (1970, p. 105)

A l in troduc irse  en la d iscu �
sión los nuevos concep tos de 
Bouthou l, de reglas juríd icas, 
actores y conduc tores de la 
guerra , se ev idenc ian las reía-

E l m o n o p o lio  de la  fu erz a  
tie n e  com o p ro p ó s ito  pro te g e r 

a l in d iv id u o , q u ie n  c e d ió su 
p o s ib ilid a d  de h a c erlo p o r sí m ism o 
a l p e rm it ir que  un a  re pre s e n ta c ión 
de la  soc ie d ad lo  haga co n tra  sus 

amenazas y  en su nom bre .
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Se ha v is to cómo los n ive les de v io le nc ia  
han ido esca lando desde e l s imp le  

com porta m ie n to de u n  so lo ser hum ano 
hasta la v io le nc ia  co lectiva , avalada p or 
la  sociedad, llevada a cabo p or Estados 

cons titu idos y  reconoc idos p or la 

com un idad in tern a c ion a l, y  que d e n tro de 
su con figura c ión p o lític a  con tem p lan la 

u tiliz a c ió n  de la fuerz a  para la  defensa y e l 
logro de sus d is tin tos intereses.

dones , incluso con trad ictoria s , 
que enmarcan la s ituac ión bé �
lica, re laciones que , como lo 
describía Max W eber, en su 
Sociología del poder, norm a l �
m en te son de dom in ac ión y 
de poder, y donde se e n t ie n �
de el pod er como uno de los 
aspectos predom inantes en la 
cond ic ión del hombre como ser 
social; así como ocurre  en la 
na tura leza y en el re ino anima l, 
la es truc turac ión jerárqu ica pa �
rece una cond ic ión na tura l de 
cua lqu ier t ipo de comun idad , 
que en el caso de la comun idad 
humana se man ifiesta en c ir �
cunstanc ias como la trad ic ión 
(reyes y monarcas), el carisma 
(caudillos), o por el fund a m e n �
to legal (gob iernos o a u torid a �
des). La regu larización de estas 
in teracc iones está dada por la 
ley y los procesos de justic ia , 
que buscan la ap licación y la 
garantía de las normas y de los 
derechos prev iamente promu l �
gados; esos mismos derechos, 
al no encon trar seguridad de su 
observanc ia , concurren nueva �
m ente a la ap licac ión de la fu e r �
za como e lem en to coerc itivo y

coadyuvan te al aca tam iento a 
la ley, lo que puede term in ar 
en v io lenc ia , depend iendo de 
la form a de su ap licac ión o de 
la resistencia del coaccionado , 
por lo cual, de manera con tra �
d ictoria , la ap licac ión de la ley 
es otra posib le causa de nuevas 
v io lenc ias y de guerras.

L a s  le y e s  y  l a  g u e rr a

La re lación en tre  fuerz a y ju s �
tic ia o entre fuerz a y derecho 
ha sido planteada ya desde 
la filosofí a  griega . P latón, por 
e jemp lo , en su libro La Repúbli �
ca, aseveró que la fuerz a es el 
derecho de los fuertes , m ien �
tras que el derecho es la fuerz a 
de los déb iles; una vers ión muy 
rea lista de lo comp le m en tado 
por el mismo P latón, cuando al 
tra tar de darle mayor a lcance a 
su a firmac ión expuso, a través 
de su persona je Ca llclés, en 
Gorgias, que a pesar de tra tar 
de Imponer med iante su argu �
mentac ión el derecho del más 
fu erte , no desconocía el rol 
que juega la ley: “ la ley t iend e

a Igua lar el hombre , la fuerz a 
en camb io hace parte más de 
su na tura le z a” (1871). Muchos 
años después, en el Contra to 
social, Jean-Jacques Rousseau 
situaba , en térm inos más ide a �
listas, las mismas c ircuns tan �
cias asegurando: "El más fu erte  
nunca lo es lo bastante para 
dom inar siempre sino muda 
su fuerz a en derecho y la ob e �
diencia en ob ligac ión” (1999); 
así pues, cabe dec ir que , casi 
de manera genera l, las soc ie �
dades han reconoc ido que el 
imperio de la ley busca esa 
igua ldad e lim inando la v io le n �
cia ind iv idua l y cre ando un lau �
do superior; empero , la h istoria 
ha mostrado que n ingún fu erte  
ha renunc iado vo lun tariam en te  
a los priv ileg ios que se pueden 
ob te n er derivados del uso de 
su fuerz a .

En cuan to a la v io lenc ia y las d i �
feren tes expresiones de esta, la 
sociedad, a través de su ordena �
m iento juríd ico , tra ta de e jercer 
un con tro l a fin de garantiz ar el 
orden y la conv ivenc ia socia les. 
Esto se lleva a cabo, en prim e �
ra instancia , m ed iante la ex �
ped ic ión de normas que así lo 
reg lamenten , y con la creación 
de fuerz as de seguridad, las 
cua les d isuaden de esa posib le 
v io lenc ia ind iv idua l o grupa l, 
pero en ninguna medida repre �
sentan los intereses de toda la 
sociedad , aunque , a la vez, d i �
chas fuerz as de seguridad se 
encuen tran facu ltadas por la 
misma sociedad y por ese m is �
mo ordenam ien to juríd ico para 
e jercer la v io lenc ia de manera 
co lectiva en nombre de la or �
ganizac ión socia l. A  esto es lo 
que se ha llamado el monopo �
lio de la fuerza, que tie n e  como



propós ito pro teger al ind iv iduo , qu ien ced ió su 
posib ilidad de hacerlo por sí mismo al p erm it ir 
que una representac ión de la sociedad lo haga 
contra sus amenazas y en su nombre . Tra tan �
do de exp licar las razones de este hecho, Max 
W e b er en sus teorías de dom inac ión y el poder 
coerc itivo p lanteó que la razón por la cual no 
se jus tifica  la v io lenc ia ind iv idua l, radica jus ta �
mente en el hecho de que está, por dec irlo de 
a lguna manera , pro teg ido por la v io lenc ia co lec �
tiva que ampara la justic ia . Esta puede ser una 
de las más poderosas razones por las cua les el 
mundo castiga con más fuerza al hombre que le 
qu ite  la vida a o tro con un cuch illo que a quien 
destruya una ciudad con un bombardeo .

Estos monopo lios de fuerza , que son d irig idos y 
con tro la dos por el ente po lítico , de term inan su 
be licosidad o su proc liv idad a la guerra por las 
leyes que lo cons tituyen y por aspectos cu ltura �
les como el f e rv o ry  la pasión popular. Cada país 
y cada Estado estab lecen el marco de actuac ión 
para sus propias fuerz as armadas; norm a lm en �
te , cons ignándo lo en sus respectivas cons t itu �
ciones, que , a su vez, varían en tre  sí y man ifies �
tan enormes d iferencias: a lgunas declaran un 
pac ifismo abso lu to , que puede ser estab lec ido 
en a lgunas ocasiones por vocac ión , y en otros 
casos, por ob ligac ión , como lo suced ido con el 
po lém ico artícu lo 9 de la cons tituc ión japonesa 
tras term in ar la Segunda Guerra mundia l:

Aspirando sinceramente a una paz interna �
cional basada en la justicia y el orden, el pue �
blo japonés renuncia para siempre a la guerra 
como derecho soberano de la nación y a la 
amenaza o al uso de la fuerza como medio de 
solución en disputas internaciona les. (Consti �
tuc ión del Japón, 2019)

En cambio, otras constituc iones , como la esta �
doun idense , cons ideran a las fuerz as militares 
parte esencial del logro de los ob je tivos del país 
y para sa tis facer sus intereses naciona les, y la 
guerra está reglamentada y contemp lada como 
opc ión válida , aunque cabe aclarar que , no obs �
ta n te  ser contemp ladas como esencia les para 
lograr ob je tivos , no son dichas fuerz as las que 
dec iden la guerra , y ni siquiera de term inan el 
presupuesto con el que van a contar, pero sí son 
las llamadas a term in ar la guerra , porque esta, la
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mayoría de las veces, se decide , 
jus tam en te , en la primera línea 
de comba te , cuando se han 
a lcanzado los nive les bé licos. 
Todo esto ra tifica el con f lic to 
como consecuenc ia del ámb ito 
po lítico , pero sin negar la pos i �
bilidad de que las cond ic iones 
políticas se estab le zcan como 
consecuencia de los con flic tos , 
pues, como se ve en el caso de 
Japón, fu e  la guerra la que mo l �
deó su cons tituc ión .

C o lomb ia no escapa de este 
cic lo p erpe tuo en tre  po lítica y 
con flic to , aunque , en ocas io �
nes, con la conno tac ión inver �
sa planteada por Doria , pues 
las guerras civiles que tu v ie �
ron lugar en el país a lo largo 
del siglo XIX tuv ieron , casi to �
das, la característica de de jar 
como consecuenc ia una nueva 
cons tituc ión política , escrita , 
por supuesto , por aque llos que 
ob tuv ieron la v ic toria , y con la 
clara tendenc ia  a buscar la pro �
tecc ión de sus prop ios in tere �
ses, a tacar por la vía po lítica a 
sus oponen tes y garantiz ar su 
propia con tinu idad en el poder. 
Desde luego, estas cons t ituc io �
nes y o tros tipos de acuerdos o 
tra tados firmados , preced idos 
y amparados por la v ic toria en 
la guerra son muy propensos 
a generar d iscord ias que en �
gendran nuevas guerras, como 
lo hizo el Tra tado de Versalles, 
cuyo con ten ido y cuyas con �
d ic iones de jaban c laramente a 
una A leman ia no solo perdedo �
ra, sino hum illada y sancionada , 
lo cual se cons t ituyó en el me jor 
pre tex to para que H itler enar �
deciera a la pob lac ión a lemana 
e iniciara otra guerra , como lo 
sentenc ió el mariscal F erdinand 
Foch: " Esto no es una paz. Es

un arm is tic io de ve in te años” 
(Hanson, 2011 , p. 43).

G u e rr a  e n  l a  
h u m a n id a d

Se ha v is to cómo los nive les 
de v io lenc ia han ¡do esca lan �
do desde el s imp le com porta �
m ien to de un so lo ser humano 
hasta la v io lenc ia co lectiva , 
ava lada por la soc iedad , lleva �
da a cabo por Estados cons t i �
tu idos y reconoc idos por la co �
mun idad in ternac iona l, y que 
d e n tro de su con figurac ión po �
lítica con temp lan la u tiliz ac ión 
de la fuerz a para la de fensa y 
el logro de sus d is tin tos in t e �
reses. Para el caso específico 
co lomb iano , el artícu lo 217 de 
su C ons tituc ión N ac iona l así lo 
de term ina:

La Nación tendrá para su 
defensa unas Fuerzas M ili �
tares permanentes consti �
tuidas por el E jército, la Ar �
mada y la Fuerza Aérea. Las 
Fuerzas Militares tendrán 
como fina lidad primordia l 
la defensa de la soberanía, 
la independencia , la in tegri �
dad del territorio nacional 
y del orden cons tituc io �
nal. (Constitución Política, 
1991 , p. 205)

Este artícu lo de la C ons t itu �
ción , muy sim ilar a la de nu �
merosos países, confirma lo ya 
tra tado acerca de conceptos de 
monopo lio de la fuerza que se �
guían el pensam iento de Bob- 
bio, qu ien a firmaba que

[...] el Estado siempre es 
considerado como el de �
ten tador de monopolio de 
la fuerza y en consecuencia 
como la potencia que, única 
sobre un territorio de term i �
nado, tiene los medios para 
constreñir a los réprobos 
y reca lcitrantes recurrien �
do en última instancia a la 
coerción. (1985, p. 184)

Sin embargo, la evo lución de las 
d iferentes expresiones de v io �
lencia y la configurac ión actua l 
del orden juríd ico y el mapa 
po lítico mundia les han d is tor �
sionado d icho concepto , pues 
cuando los Estados eran los 
ún icos actores en un con flic to , 
ta l h ipótes is era aplicable; no 
obstante , el esca lonam iento de 
con flic tos regiona les, el surg i �
m ien to de nuevas y más e f e c t i �
vas fuen tes de financ iac ión del 
crimen , la transnac iona liz ac ión 
del d e lito y los radica lismos de 
toda índole , como el re ligioso 
o el ideo lóg ico , han p erm itido

Aunque se reconoce la d ism inuc ión 
de la in tens idad de la  amenaza para e l 
Estado, no se ha llegado a una e tapa 

fin a l que p erm ita  la  u tiliz a c ió n  de las 
fuerzas de seguridad en más func iones 
que las de pro te cc ión y menos de las de 

con fron ta c ión .



la a p a r ic ió n  d e  n u e vo s  g ru p o s  
q u e  han t e n id o  la p o s ib i l id a d  d e  
d e c l a ra r ig u a lm e n t e  la g u e rra  a 
los E s ta dos o a c i e r to s  s e c to �
res d e  la soc ie d a d y  p ro v o c a r 
n u e vo s  órd e n e s  p o l í t ic o s  q u e  
logra n , in c lu so ,  d e rro c a m i e n �
to s  d e  p re s id e n t e s  y  d e  líd ere s 
d e  g o b i e rn o ,  y  así m o d if ic a n  el 
m ism ís im o ord e n  m u n d ia l con 
la a p a r ic ió n  d e  n u e vo s  E s ta dos 
y  la tr a n s fo rm a c ió n  d e  o tro s .

Las im á g e n e s d e  p u e b lo s  e n �
t e ro s  b a jo e l y u g o  d e  las t ir a �
nías han id o  c a m b i a n d o  p or 
o tra s  d o n d e  los g o b i e rn o s  se 
v e n  a m e n a z a dos p or a lg un o s 
s e c tore s  d e  su p o b la c ió n ,  q u e  
p a re c e n  d e s c o n o c e r c u a lq u i e r 
c lase  d e  g o b i e rn o  y  son más 
pro c l iv e s  a la a n arqu ía , lo cua l 
ha h e ch o  q u e  cada  v e z  sea 
más d if íc i l g o b e rn a r ,  t a n t o  para 
e s tru c tu ra s  d e m o crá t ic a s  d e  
c o a l ic io n e s  gra nd e s c o m o  para 
d ic t a d ore s  con p e q u e ñ o s  c írc u �
los d e  p od e r .  E s tos m o v im i e n �
to s  soc ia le s e je rc e n  pre s ion e s 
t a n  v e h e m e n t e s  q u e  a su paso 
c o n t a g i a n  a más y  más m i e m �
bros d e  la soc ie d a d ,  al c o n f i �
gurar, p o r e je m p lo ,  e v e n to s  d e  
la m a g n itu d  d e  la Prim a v era  
Á ra b e ,  q u e  se in ic ió  en 2 0 1 0 ,  y  
c u yo s  e f e c to s  a ún re su e n a n , lo 
q u e  ha d e j a d o  c o m o  re s u lt a d o  
la ca íd a  d e  g o b i e rn o s  in s t a l a d o s  
en el p o d e r p o r m u ch o s  años . 
A d e m á s , se p o n e n  a pru e b a  
los c o n c e p to s  d e  m o n o p o l io  
d e  la fu e rz a ,  pu e s los org a n is �
m os d e  s e gur id a d  g a ra n t e s d e  
e s te  c o n c e p to  f u e ro n  v is to s  ya 
no c o m o fu e rz a s  d e  s e gurid a d ,  
s ino c o m o  a p a ra to s  o pre sore s  
q u e  h acía n p a r t e  d e l s is t e m a  y  
busc a b a n e v it a r c u a lq u i e r m a �
n if e s t a c ió n  soc ia l q u e  a t e n t a s e  
c o n tra  q u i e n  o s t e n t e  e l p od e r .

R e v i s t a  F u e r z a s  A r m a d a s

E s tos a c o n t e c im i e n to s  re f le ja n  
la e ro s ió n  de l pod er, q u e  b u s �
c a nd o  en oc a s ion e s m a n t e n e r 
el o rd e n  soc ia l, o tr a t a n d o  d e  
m a n t e n e r e l s ta tu quo , e m p le a  
d if e re n t e s  re spu e s ta s , d e p e n �
d i e n d o  d e l país, las c irc u n s t a n �
c ias y  los s is t e m a s d e  g o b i e rn o ,  
p o r e j e m p lo ,  con  una  cada  v e z  
más re c a lc itra n t e  a p l ic a c ió n  d e  
la fu e rz a ,  q u e  en n o m bre  d e  la 
le y g e n era  c h o q u e s  con c o n s e �
cu e nc ia s d e  gra nd e s d im e n s io �
nes . En es ta  d in á m ic a  v u e lv e n  
a q u e d a r in m e rso s  en m e d io  
d e  las c o n fro n t a c io n e s  los o r �
g a n ism os d e  s e gur id a d  de l Es �
t a d o : las fu e rz a s  m i l it a re s  y  p o �
lic ia les , org a n ism o s a lt a m e n t e  
in f lu y e n t e s  en la p o l í t ic a  n a c io �
na l e n c a rg a do s  d e  la s e gurid a d  
de l E s ta do y  de l m a n t e n im i e n �
t o  d e l o rd e n  p ú b l ic o  d e n tro  d e l 
t e rr i t o r io ,  y  q u e  s in p o d e r d e  
d e c is ió n  (no son las q u e  d ir e c �
t a m e n t e  d e c l a ra n  la g u e rra  ni 
la d a n p o r t e rm in a d a ,  ni t a m �
p o c o  son las q u e  p u e d e n  u s a r �
la c o m o  re c urs o  d e  a m e n a z a), 
c o m o  ya  se in d ic ó ,  d e  a c u e rd o  
co n  la d o c tr in a  d e  C l a u s e w it z ,  
v u e lv e n  a s e r d e c is iv a s  p ara  e l 
f u t u ro  y  la s u p e rv iv e n c i a  d e  
la n a c ió n  o d e l E s ta do , lo q u e  
g e n e ra  o tro  t ip o  d e  c o n f l ic to s  
o g u e rra s ,  e s ta  v e z  d e n tro  d e  
su t e rr i t o r io  y  c o n tr a  c o n n a �
c io n a le s ,  t o d o  lo cu a l a gre g a  
c o m p l e j id a d e s  t a n  d if íc i l e s  d e  
re s o lv e r q u e  e n pa íses c o m o  
C o lo m b i a ,  d e s p u é s  d e  cas i 6 0  
a ños d e  un c o n f l ic t o  a rm a d o  
in t e rn o  y  d e s p u é s  d e  m ú lt ip l e s  
a c u e rd o s ,  la g u e rra  a ún  p e r �
s is t e .  A u n q u e  se r e c o n o c e  la 
d is m in u c ió n  d e  la in t e n s id a d  
d e  la a m e n a z a  p ara  el E s ta do , 
no  se ha l l e g a d o  a un a  e t a p a  
f in a l q u e  p e rm it a  la u t i l i z a c ió n  
d e  las fu e rz a s  d e  s e g ur id a d

en m ás fu n c io n e s  q u e  las d e  
p ro t e c c ió n  y  m e n os d e  las d e  
c o n fro n t a c ió n ,  c o m o lo p ro �
p o n e  El g e n era l D iv  (R) E ver- 
g is to  d e  V erg ara  en e l t e x t o  
La na tura leza , la conduc ta  y el 
propós ito de la guerra , d e l Ins �
t i t u t o  d e  E s tud io s E s tra t é g icos 
d e  B u e n os A ire s ,  c u a n d o  c ita  a 
B e rn a rd  B rod ie : " H a s t a  a hora  el 
p ro p ó s ito  prin c ip a l d e  n u e s tro s  
m i l it a re s  ha s ido e l d e  g a n a r las 
gu e rra s .  D e  a hora  en a d e la n t e  
será el d e  e v it a r l a s ” (V erg ara , s. 

f.).

¿ Es p o s ib le , e n tonc e s , 
d e s n a tu ra liz a r la  
g u e rra ?

D e  e s ta  m a n era  se ha tr a t a d o  
d e  a b o rd a r la n a tura le z a  y  las 
causas d e l a s u n to  b é l ico ,  a q u e �
llas q u e  d e b e n  s e r e s tu d ia d a s  
para  su p re v e n c ió n ,  pu e s m a n �
t e n e r e l a n á lis is en los e f e c to s  
c a t a s tró f ic o s  d e  la g u e rra  sería  
c a e r en la c a d e n a  d e  l a m e n �
t a c io n e s  y  e x ig e nc ia s q u e  e x �
c e d e n  e l d is c urs o  e im p id e n  
d is t in g u ir e n tre  los c o m p o r t a �
m i e n to s  y  las m a n if e s t a c io n e s  
f e b r i l e s  de l d e s e q u i l ib r io  soc ia l. 
M u c h o s  han s ido los f a c tore s  
d e to n a n t e s  d e  la gu e rra : la su �
p e rv iv e n c ia ,  la d e m ogra f í a ,  la 
g e ogra f í a ,  la p o l í t ic a ,  la ju s t ic i a ,  
la ps ico log ía . . . C o n s id e ra c io n e s  
to d a s  q u e  se d e b e n  t e n e r en 
cu e n t a  para p ro fu n d i z a r en sus 
im p l ic a c io n e s  y  busc a r q u e  el 
c re c im i e n to  soc ia l e in t e l e c tu a l 
d e l s e r h u m a n o  a p u n t e  a a m �
p l ia r los lím it e s d e l c o n o c im i e n �
t o  has ta  e l im in a r las a m e n a z a s 
y  fo r t a l e c e r los proc e sos so c ia �
les f a l ib le s .  T a m b ié n , lo gra r una 
c o m u n ic a c ió n  más a s e rt iv a ; 
so bre  to d o ,  e n e s ta  é poc a ,  en
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la q u e  c o n c u rre n  grane les c a n �
t id a d e s  d e  in form a c ió n  y  c u a n �
do  la in t e ra c c ió n  soc ia l e s tá  a 
un so lo  c lic d e  d is t a nc ia ,  para 
q u e  se pu e d a n  lo gra r c a m b io s  
en los c o m p o r t a m i e n to s  in d iv i �
du a le s , y  así c o n s tru ir una  m e �
jo r soc ie d a d ,  más e m p o d e ra d a ,  
s e gura , e s t a b le  y  o p t im is t a ,  q u e  
no sea v íc t im a  —c o m o  o tro �
ra — d e  l id e ra z gos m e z q u in o s ,  
e go ís ta s y  a m b ic io sos ,  t a l c o m o  
ha q u e d a d o  c o n s ig n a d o  en m u �
chos c a p í tu lo s  d e  la h is tor ia : así 
lo m u e s tra  e l In s t i tu to  E spa ño l 
d e  E s tud io s E s tra t é g icos en 
Cuaderno de Estra tegia  al 
c o n t a r q u e

[. ..] a qu e l e x p a tr i a d o  a u s �

tr í a c o  q u e  l l e g ó  a s e r F ü hre r 

d e l III R e ich p re v in o  A  las 

m u l t i t u d e s  q u e  a hora  p r e d i �

c a n q u e  e s t a m o s  e n tr a n d o  

e n un a  é po c a  d e  pa z , só lo  

p u e d o  d e c ir: m is q u e r id o s  

c o m p a ñ e ro s ,  h a b é is  m a- 

l in t e rp r e t a d o  e l h o ró s c o p o  

d e  la é po c a ,  no  s e ñ a la  pa z , 

s in o  g u e rra  c o m o  n unc a  

a n t e s  t u v o  lu g a r ’. (La go a , 

2 0 1 1 ,  p. 2 4 4 )

En t o d o  caso , la m a yorí a  d e  
los e s fu e rz o s  h u m a n o s  se e n �
c u e n tra n  h o y  c o n c e n tr a d o s  
en o b v i a r e l la do n a tura l d e  
la g u e rra ,  o d e s n a tura l iz a r l a ,  
si es d e l c a so , In t e n c ió n  qu e ,  
a to d a s  luc e s , no ha s id o  m u y  
e f e c t iv a : un e j e m p lo  d e  e l lo  es 
q u e  1 9 8 9  f u e  d e s ig n a d o  c o m o  
e l a ño  d e  la paz , e n e l m a rco  
g e n e ra l d e  la c o n f e re n c i a  d e  
la U N E S C O  e n su v ig é s im o - 
q u in t a  s e s ión e n París, F ra n �
c ia , y  q u e  o r ig in ó  e l M a n i f i e s to  
d e  S e v illa  q u e  d ic t a m in ó  " la 
g u e rra  es a n t in a tu ra l y  e l s e r 
h u m a n o  es c o n tr a r io  a e l l a ” 
(H a n so n ,  2 0 1 1 ,  p. 7 2); s in 
e m b a rg o ,  al m is m o  t i e m p o  d e  
e s ta  d e c l a ra c ió n ,  a lo la rg o  y  
a n c h o  d e l p la n e t a  se e s t a b a n  
l ibra n d o ,  e n tr e  o tra s ,  la G u e rra  
Fría , la g u e rra  c iv i l e n S ud á n , 
la g u e rra  c iv i l d e  Sri L anka , la 
g u e rra  e n e l L íb a no , la g u e rra  
e n tr e  en Ira k e Irán , los c o n f l ic �
to s  in t e rn o s  d e  P erú y  C o lo m �
b ia , la g u e rra  c iv i l d e  El S a lv a �
d o r y  la R e v o lu c ió n  s a n d in is t a  
en N ic a ra g u a .  A l p are c e r,  lo 
e s t a b l e c id o  e n e l m a n if i e s to

d e  S e v illa  era  c o n tr a d ic t o r io ,  
y  t a n t a  g u e rra  sería , más b ie n ,  
e l e s t a d o  n a tura l y  tr á g ic o  d e  
las s o c ie d a d e s .  S ó fo c l e s  b ie n 
a c e r tó ,  p o r lo v is to ,  al a f irm a r 
q u e  “ la b ase  d e  la tra g e d i a  es la 
luch a  in t e rm in a b l e  c o n tra  a lgo 
p ro fu n d o ,  p e rs is t e n t e  y  d e s a �
g ra d a b l e  q u e  e s tá  e n n u e s tro  
in t e r io r” (H a n so n ,  2 0 1 1 ,  p. 
1 4) .s*
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